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PRESENTACION

Con este numero iniciamos la publicaciôn de una serie de
Cuadernos de Historia Popular, dedicada a la l{ istoria del
Movimiento Obrero Chileno. A lo largo de ella iremos
entregando elementos informativos y de anâlisis que con-
tribuyan a una mejor comprensiôn de los principales mo-
mentos y opciones que el movimiento ha enfrentado en su
proceso de construcciôn. Esperamos que también ayuclen
a i luminar, desde la historia, los desaffos y di lcmas del
presente.

Los cuadernos que componen esta serie son el resultado de
varios a-fros de experiencias de educaciôn popular en el
âmbito de la historia. En el curso de ese trabajo hemos
comprobado la necesidad de contar con un material de
apoyo que, siendo de fr ici l  lectura, entregue elementos
para profundizar el conocimiento histÔrico. Asf, la opciôn
pedagôgica de los cuadernos que estamos presentando ha
sido el fascfculo informativo, que aporta elementos para la
reflexiôn y discusiôn en grupos.

La publicaciôn de estos Cuadernos cuenta con el patro-
cinio de CEAL, que ha prestado su apoyo para l levar
adelante esta iniciativa.

Taller Nueva Historia

Santiago de Chile, mayo 1983
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una historia desde la ôptica popular:

RECUPERACION DE
LA MEMORIA POPULAR

Pareciera ser que una de las caracterfsticas de las socieda-
des que entran en crisis fuera el impulso a mirar y repen-
sar el pasado; tanto conro fonna de superar la crisis conto
tantbién de inraginar un futuro rnejor. Cuando e I prcsentc
se muestra dif ici l  surge la tendencia natural a preguntarse
los "por qué" de la sifuaciôn actual, qué hechos o situa-
ciones hicieron que la realidad l legara a ser de una mane-
ra y no de otra. Esta inquietud por el pasado, que surge
desde los problemas del presente, es algo que vemos con
mucha claridad a nivel personal o individual;sin embargo,
también ocurre a nivel social, de grupos humanos. En
efecto, asf como a nivel personal recurrimos a nuestra nte-
moria y a nuestra experiencia para enfrentar los momen-
tos diffci les, a nivel de toda una sociedad, de todo un
pueblo, también se buscan explicaciones y recursos en el
pasado. Se activa una memoria colectiva que trae al pre-
sente las huellas y marcas del pasado con la intcnciôn clc
aclarar los di lernas del prescntc.



Para nadie es novedad que nuestro pais ha
vivido, en el rlltimo tiempo, a.fros de crisis. En
el marco de esa crisis la preocupaciôn por el
pasado, la preocupaciôn por la historia, ha
cobrado fuerza. Desde distintos sectores se
han formulado preguntas y se han intentâdo
respuestas que recurren al pasado. Cada sector
lo ha hecho desde su propia realidad e inte-
reses.

Desde los sectores que hoy dirigen la socicdad
ha surgido una visiôn del pasado que intenta
justificar el presente y avalar un futuro pre-
determinado. Es la "historia oficial", la de los
textos escolares, la de los medios de comuni-
caci6n, la de las fiestas patrias y de las grandes
batallas y héroes. Es una historia que admite
pocas preguntas y abunda en respuestas ya
elaboradas; es una historia que mâs que acti-
var y tecurrir a una memoria colectiva, como
fuente de conocimiento del pasado, trata de
conformarla con contenidos ya elaborados.

Sin embargo, cuando esas respuestas "oficia-
les" son insuficientes o entran en contradic-
ciôn con la memoria de otros sectores o
grupos sociales, surge la necesidad de respon-
dene uno mismo, desde su propia realidad
e intereses, las preguntas que le formula al
pasado. AsI, los seclores populares han ido
haciendo su propia historia, la que no figura
en los textos ni en los medios de comunica-
ciôn, la que no se basa en los grandes hechos
militares.

Esta historia es una visiôn del pasado que
cuestiona el presente y postula la creaciôn de
un futuro mejor, a construir colectivamente.
Es una visiôn que surge del presente de los
sectores populares y que se basa en su propia
memoria histôrica: es una historia que reivin-
dica el derecho a ser actores en el presente,
el derecho a transformarlo y proyectar un
futuro que supere las dificultades actuales.

una historia que admite pocas preguntas
y abunda en respuestâs ya elaboradas.

una visiôn del pasado que cuestiona el prcs€nte
y postula la creaci6n de un futuro mejor.



Para entender esto de "una historia desde la
ôptica popular" es necesario hacer una aclara-
ciôn que tiene que ver con el significado de
la palabra HISTORIA.

Dos son sus significados. Por una parte, histo-
ria son los hechos ocurridos en el pasado,
como acontecimientos oue sucedieron en un
determinado momento. Por ejemplo, el com-
bâte naval de Iquique efectivamente ocurriô
un 2l de mayo de I 879, es un hecho histôrico
Pero, por otra parte, historia es también el
cômo se narran e interpretan los hechos histô
ricos, a lo cual se denomina historiograffa. Por
ejemplo, la historiograffa tradicional chilena
nos ha presentado, desde la escuela, una deter-
minada visiôn del combate naval de Iquique,
que realza el valor y herohismo de los hombres
de la Esmeralda por sobre la derrota que signi-
ficô ese combate.

Hay allf enlonces una valoraciôn de ciertos
aspectos por sobre otros. Esa interpretaciôn
se manifiesta en la forma como se narra un
hecho histôrico. Esa interpretaciôn es el pun-
to de vista, la ôptica desde la cual se mira y se
transmite la historia.I



;.Qué es entonces hacer la
ÔPTICA POPULAR?

histona desde la

La preocupaciôn del pueblo por su historia
significarâ un determinado punto de vista,
distinto al de los sectores que estén en el pc
der. La historia elaborada y transmitida por
éstos es una historia desde su punto de vista,
esto es, afianzar y reproducir un sistema de
dorninaciôn. La historia desde la ôptica po-
pular serâ una historra destinada a posibilitar
la liberaciôn de las mayorlas populares. Esta
diferencia de objetivos tiene consecuencras
que van mucho mâs allâ de que una sea buena
y la otra mâla.
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lo que el pueblo ha hecho a lo largo de su
historia, las huellas que ha dejado en
el pasado

la propia memoria del pueblo,
una memoria que ha quedado

Preocuparse por la historia popular, y mâs
concretamente por Ia historia del movimiento
obrero y popular chileno, significa, en primer
lugar, preocuparse por recuperar un conjunto
de hechos histôricos que tradicionalmente han
estado ausentes en la historiograffa chilena, o
bien han sido distorsionados. El pueblo, habi-
tualmente, no figura en la historia de Chile y
cuando lo hace, aparece transformado en ci-
fras, en figuras simbôlicas -el "roto chile-
no"- o en alteraciôn del orden, en subver-
si6n. Se hace necesario, entonccs, conocer e
indagar en la historia de los pobres, en la his-
toria de los conflictos de los hombres de tra-
bajo, en las acciones reivindicativas oue han
buscado humanizar  las re lac iones entre e l  ca-
pital y el trabajo, en la historia de las agrupa-
crones y asociaciones sociales y pollticas que
han in tentado levantar  proyectos de t ransfôr-
maciôn de la sociedad, en las ideas que anima-
ron la acciôn de los sectores popularis a través
del tiempo. En suma, habrâ que preocuparse
por lo que el pueblo ha hecho a lo larso de su
historia. por las huellas que ha dejad-o en el
pasado.

Preocuparse por la historia popular, en segun-
do lugar, significa hacerlo de una manera dife-
rente al cômo los sectores dominantes se han
preocupado de la historia nacional. Asi como
la historia popular concreta la han hecho y la
hacen hombres concretos, con sus organiza-
ciones, sus luchas y sus ideas, la narraciôn y la
visiôn de esa historia, la "historia" que se haga
de ella, ha de ser obra de esos mismos hom-
bres. La historia popular no podrâ ser una ver-
dad inconmovible que se transmite para ser
aprendida, no podrâ ser sôlo el estudio solita-
rio de los profesionales de la historial deberâ
ser ante todo una obra colectiva que tenga
como base la propia mernoria del pueblo, una
memoria que ha quedado escrita en la orensa
obrera. en documentos de difusiôn popular,
en los archivos de las organizaciones y, funda-
mentalrnente, en las vivencias de los propios
act ores.



El rescate y la recuperaciôn de la memoria po
pular  adqui t re.  por  lo  tanto.  una importancia
y una dimensiôn de primer orden. No sôlo
como un "método" a través del cual es posi-
ble hacer la historia de lo popular, sino como
una manera de ir recreando una identidad de
pueblo naciôn que perrnita a los sectores po-
pulares recoger su continuidad como sujelo
transformador de la sociedad; como movi-
miento obrero y popular que ha luchado, que
se ha organizado y ha postulado la necesaria
transformaciôn de las relaciones sociales capi-
talistas que imperan en nuestro pais desde
hace ya tantos afros.

Serd necesario interrogar a los hombres que,
compartiendo muchas de nuestras inquietudes
dctuales, 'nos precedieron. A esos viejos y
anônimos dirigentes obreros. A esas organiza-
ciones que echaron las bases y luego dieron
fuerza y consistencia al movimiento sindical.
A esas acciones que, desde el pueblo, fueron
cambiando el rumbo de la historia. A esas
ideas que efectivamente fueron unificando y
dândole presencia ideolôgica al movimiento.
Serâ necesario también interrogar las derrotas,
los momentos de divisiôn y desarticulaciôn,
los estilos burocrdticos, la util izaciôn electoral
y todas aquellas limitaciones que el movimien-
to popular ha mostrado.

seri necesario interrogar
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Esta es la perspectiva gruesa en la cual se inscribe esta Serie
de Cuadernos de Historia Popular. Su objetivo principal es
aportar a los procesos de recuperaciôn de memoria popu-
lar, por la via de poner en comûn, de social izar, un conjun-
to de informaciôn histôrica relativa al movimiento obrero
que habitualmente no ha sido comunicada. Informaciôn
histôrica que potenciarâ y facil i tarâ la profundizaciôn de
la memoria que el propio pueblo t iene sobre su pasado. E,s
un aporte dentro de un desafio que compromete a cada
uno de los que nos sentimos parte de una historia que se
escribe cotidianamente, desde el presente, recuperando
del pasado todo aquello que nos permita construir un
futuro que nos pertenezca
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el movimiento obrero
y popular y

SU HISTORIA

Hasta ahora hemos hablado de la historia en
términos generales y hemos dicho que es dis-
tinto hacer y conocer la historia desde la ôpti-
ca de los sectores en el poder que desde la de
los sectores populares. He.mos hablado tam-
bién, indistintamente, de movimiento obrero,
de movimiento popular o de sectores popula-
res. Sobre estas bases creemos que correspon-
de precisar un poco mâs ciertos conceptos que
utilizaremos reiteradamente a lo largo de los
Cuadernos. Esto, con el fin de que se entienda
lo mâs claramente posible lo que se estâ di-
ciendo con cada término, pero también con el
fin de proponer y dar contenido concreto a
esto de "una historia desde la ôptica de los
sectores populares".

l 1



I . el concepto de De manera general, hablaremos de "movi-
miento populal" para referirnos a los distinlos
sectores sociales que constituyen lo que habi-
tualmenle denominamos "pueblo" Se trata
del conjunto de Srupos y clases populares que
compârten determinadas condiciones de vida
-tanto materiales como culturales- que les
hacen tener una ubicaciôn subordinada o sub
alterna dentro de la sociedad.

En nuestras sociedades capitalistas subdesarro'
lladas las clases populares se caractenzan por
una ubicaciôn dep€ndiente, dominada o ex-
plotada en las relaciones de producci6n en la
economia y por una relaciôn conflictiva con
el sistema polftico o los aparatos de poder, de
los cuales normalmente estân excluidos. Son
los que habilualmente llamamos también sec-
tores dominados.

Hablaremos de "movimiento obrero", "movi-
miento poblacional", "movimiento campesi-
no", etc., para referimos a la actividad social
y polftica de alguno de estos sectores popula-
res que alcance una significativa importancia
histôrica.

movimiento Popular



2. tot sectores populares Y
el resto de la sociedad

Estos diversos sectores populares establecen
-a nuestro.iuicio- un conjunto de relaciones
sociales y politicas, en funciôn de sus intere-
ses mâs inmediatos y de sus intereses mâs per-

manentes o "histôricos" La realizaciôn de

esos intereses resulta imposible en los marcos

de una sociedad en la que son dominados, por

ello, esta adhesiôn a sus propios intereses apa-
recerâ. normalmente, vinculada a la presencta

de un proyecto de cambio social'

En esta perspectiva, dos tipos de rclaciones

nos parecen relevantes:

a) Las relaciones de conflicto que los sectores
populares establecen respecto de las distintas

iot 
"s 

qr" asume la dominaciôn. Estas rela-

ciones dà conflicto u oposiciôn pueden expre-

sarse a distintos niveles, ya sean reivindicati-

vos o sectoriales, ya sean estatales o naciona-

les. Constituyen, gluesamente, lo que se deno

mina como "lucha popular". A modo de

ejemplo, en el caso del movimiento obrero, se

trataria de las relaciones de conflicto que se

dan en la unidad productiva (la fâbrica) en

funciôn de sus intereses mâs inmediatos (suel-

dos, salarios, jornada de trabajo, etc.). O bien,

conflictos a nivel del sistema politico donde

lo que se reivindica normalmente es una legis-

laciôn social que asegure conquistas parciales

o senerales del movimtento.

b) Por otra parte .iunto a la rclaciôn de opo-
,iciôn clel pucblo y los sectores en el poder

estiin las rehciones entre los distinlos sectorc\
soc ia les c t ic  conforman movimiento popular '

Se t rata de los in tcntos por  a i t icu lar  c lcman-
das dc d is t in tos sectores poprr l l fes ( lue expre-

sanj en un nlolncrito iristôrico, la oposicit)n
pueblo-réginren o ionlinad os-d ominantts. Ftt

este n ive l  se ubi . r l , r  también las a l ianza 'so, ' r r ' -
les y politicas dc ios distintos sectores domr-
n.x los,  que dan p ie y  real idad a lâ  perspect iva
dc transformaciôn social.



3.proyecto histôrico
alternativo

A partir de la ubicaciôn general de los secto-
res populares en Ia socieclacl y dc las relaciones

tanto de conflicto conro de articulaciôn
que e l los estâblecen en su cnfrentrmiento a la
dominaciôn, surge un tercer problema. Sc tra-
ta dc la  capacidad,  por  par tc  dù ios scctores
ilorl]inaclos. de generar un proyecto histôrico
al tcmat ivo a l  dominante,  uI l  pro) 'ccto que ar-
t icu lc  las luchas parc ia les t ras unt  perspect iva
de cambio que inaugurc un nuevo ord!'n so-
c ia l .  po l i t ico,  econômico y cu l tura l :un nucvo
orden que busca resolver  los problemls gene-
rales de la socicdad, desde la perspectiva de
los sectores populares.  A esto nos cstaremos
ref i r iendo cuando hablemos de ut t  movimicn-
t o  p e r p u l r r  c o n  ( u p a ( i d a d  l l c g e t t t ô t t i e . r .

RECAPITULACION:

Conocer y reflexionar sobre la historia del movimiento
popular chileno signif ica preguntarse por la historia de un
grupo social concreto, con una determinada ubicaciôn
social y polft ica. Signif ica preguntarse por las relaciones de
confl icto de ese grupo social con los sectores dominantes.
Signif ica saber de las relaciones que al interior del movi-
miento popular se han dado. Por ri l t imo, signif ica pregun-
tarse por la capacidad que ese movimiento ha tenido de
levantar un proyecto histôrico alternativo.

Aunque esto nos syuda a precisar nuestro objetivo, no nos
resuelve aûn el problema de precisar el cômo investigar,
mâs concretamente, la evoiuciôn histôrica del movimiento
1 4
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popular: len qué cosas f i jarnos al hacer esa historia?, lqué
pistas seguir?, lcon qué constantes trabajar?

En suma, creemos que es necesario todavfa, f i jar aquellos
factores que, a nuestro juicio, influyen en la existencia
histôrica de "movimiento", aquellos factores que nos
permitan saber en torno a qué se fue construyendo elmovi-
miento popular a lo largo de la historia. Asf como las preci-
siones anteriores nos permitieron ubicar la idea de mov!
miento popular en el marco de la sociedad en su conjunto,
se hace necesario detenernos ahora en la dinâmica propia
de los dominados, en los instrumentos de que éstos se
valen para articular un proyecto de liberaciôn.

15



4 . factores constitutivos
de movimiento

Se trata de postular algunas categorias que
nos permitan dar cuenta desde el sector po-
pular de ciertos elementos que estdn a la
base de la construcciôn de un movimiento
social y politico. Propondremos, en esta pers-
pectiva, tres categor{as generales que se orien-
lan a indagar en la presencia y calacterfsticas
de la prâctica histôrica del actor popular. Es-
tas son:

a) Acciôn popular

Hablar de movimiento supone necesana-
mente hablar de la acciôn de un determi-
nado grupo social, de aquel conjunto de
actividades desarrolladas con una determi-
nada intencionalidad. Es posible distinguir,
en este ûltimo sentido, cierto curso normal
de la acciôn que recorre largos periodos de
tiempo y que expresa las formas como el
movimiento tiende a resoher sus contradic-
ciones con el sistema econômico, social y
politico dominante. Se trata de las formas
que asume la lucha popular a lo largo de la
historia y cuya presencia es la que, en deli-
nitiva, nos permite hablar del movimiento
popular. As1, cuando hablemos en particu-
lar de "movimiento obrero", nos estaremos
refiriendo, por una parte, al conjunto de
acciones que la clase obrera ha protagoniza-
do histôricamente, a su prâctica de lucha en
funciôn de sus intereses de corlo y largo
plazo.



b) Organizaciôn popular

Hablar de movimiento también supone ha-
blar de una cierta expr€siôn orgânica de un
determinado grupo social; de las distintas
formas de organizaciôn que ese grupo se dé.
Hablar de movimiento popular, entonces,
serâ hablar de los grados de desarrollo de la
organizaciôn popular y que podrân ser di
versos, de acuerdo al perfodo histôrico que
se viva, pero que comprometen el carâcter
que a la organizaciôn se le otorga (su capa-
cidad de convocatoria, su masividad, sus
relaciones int€rnas, su efectividad, etc.).
Este factor organizativo tiene que ver tam-
bién con la continuidad del movimiento,
con su persistencia a lo largo del tiempo.
Asi, por ejemplo, al hablar de movimiento
obrero nos estaremos refiriendo, por otra
parte, a las distintas formas de organiza-
ciôn que los trabajadores se han dado en
funciôn t le  5us in lerese\  y  en cômo esa or-
ganicidad se ha mantenido o transformado
a lo  largo del  t iempo.

c) Visiôn popular del mundo

Hablar de movimiento supone, finalmente,
hablar de la visiôn de mundo que un deter-
minado grupo social posea o desarrolle.
Tanto la acciôn como la organizaciôn ex-
presan o contienen una determinada visiôn
del mundo, por parte del sector social que
constituye moyimiento. El movimiento po-
pular posee una visiôn de mundo que estd
implicita en sus dernandas, en sus aspira-
ciones, en sus reacciones frente a la situa-
ciôn que le toca vivir, en los valores que se
postulan y se vivencian, en los proyectos de
futuro, etc. En este nivel es que se articula
cfectivamente la idea de movimiento, en un
sentido de autonomfa e independencia, de
continuidad y de posibilidad de cambio.
Asi, al hablar de movimiento obrero en par-
ticular, nos referiremos también a las ideas,
t ipos de uonciencia.  va lores y  rsp i raeiones
que los t rabajadores han postu lado y postu-
lan,  tanto en su d iscurso como en su pr i ic t i -
ca h is t  ôr icâ.



RECAPITULACION:

Conocer y reflexionar acerca de la historia del movimiento
obrero y popular chileno signif ica interrogarnos acerca de
sus acciones y sus luchas;acerca de sus formas de organiza-
ciôn y el carâcter que a ellas se les asignô; y acerca dc la
visiôn de mundo -actual y futuro- que proyectô al resto
de la sociedad.

Creemos que por ser estos los factores que le dan trasce n-
dencia histôrica a un movimiento social y polft ico, el los
son los que deben orientar la reconstituciôn que colectiva-
mente hagamos de su historia, asf como la reflexiôn sobre
los problemas actuales del movimiento popular.
18



el movimiento histôricopopular
y los desaffos del presente

Los conceptos e ideas propuestos antcr iormentc son los que or ientan y

ordenan los conteniclos especif icos de esta Serie de Cuadernos de Historia
Popular; son los que fi jan la ôptica desde la cual cstt i  tratada la informa-
ciôn histôrica que en ellos se entrega. Pero, al mismo tiempo, los propone-

mos como criterios generales para interpretar la historia del movimiento
obrero y popular chileno; como criterios de lectura de esa historia, a par-

t ir de los problemas y desafios del presente.

Al iniciar este Primer Cuaderno deciamos que cn periodos de crisis los
pueblos vuelven sus ojos hacia el pasado, movidos por los problemas pre-

sentes. En los ri l t imos afros -se ha dicho de mrilt iples y variadas formas
el movimiento popular chileno ha vivido afros de crisis y ha vuelto su
mirada hacia su propia historia; creemos que eso ha sido necesatio, pero su
uti l idad radicarâ en lo adecuadas que sean las preguntas que le formulemos
a esa historia.

En nuestra propuesta de categorias para re-mirar la historia popular estd
implicita una proposiciôn para reflexionar el presente del movimiento
popular. En efecto, cuando proponemos detener la mirada en la acciôn, en
la organizaciôn y en la visiôn de mundo, lo hacemos porque creemos que
la forma en que el movimiento resolyiô esos problemas en el pasacio fue
estructurando un tipo de movimiento con caracteristicas bien definidas.
Mâs alki del juicio de valor que hagamos de ese tipo de movimiento, de
su "hechura histôrica", ese es el punto de partida para la reflexiôn actual;
los desafios del presente sôlo se resolverdn en continuidad y ruptura con
ese pasado. El t ipo de movimiento popular que hoy requerimos no podrd
ser construido sino sobre ia base de una reflexiôn crit ica que asuma el pro-
pio pasado del movimiento popular chileno.

Los presentes Cuadernos de Historia Popular los concebimos como un
aporte a dicha reflexiôn; un aporte a la generaciôn de procesos de recupe-
raciôn de memoria popular que permitan profundizar -desde los actores-
en una historia escrita por muchas manos aûn anônimas.
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LOS GRANDES PERIODOS
en la historia del

a amovimiento obrero chileno

En los dos puntos anteriores hemos hablado
sobre el significado de la historia popular en
general y sobre ciertos conceptos y criterios
que en particular pueden orientar la aproxi-
maciôn a esa historia.

Corresponde, finalmente, proponer la delimi-
taciôn de grandes etapas o perfodos que son
posibles de distinguir al indagar en la historia
del movimiento obrero. Etapas o perfodos
que permiten poner de manifiesto rasgos o
elementos que han caracterizado al movimien-
to obrero por lapsos mâs o menos largos. 21



Para la postulaciôn de estos distintos periodos, lo cual se
denomina también periodizaciôn, hemos tenido como base
los conceptos y criterios ya enunciados y que podriamos
sintetizar en una idea fundamental: la del curso que han
asumido los confl ictos y oposiciones de clase en el marco
del sistema capital ista nacional. Mâs especff icamente,
nuestra periodizaciôn busca poner de manif iesto el t ipo
de relaciôn que ha tenido el movimiento obrero con el
Estado a lo largo de su historia. En otras palabras, a lo
largo de la historia del movimiento obrero es posible
observar que la relaciôn de éste con el Estado varfa; el lo
justif ica la periodizaciôn que hemos hecho en tanto son
variaciones que se producen tras largos perfodos de t iempo.

Para cada uno de los perfodos que postularemos, la infor-
maciôn histôrica trabajada da'cuenta, por una parte, de
las condiciones econômicas, sociales y polft icas del perfo-
r lo y, por otra, dc la cvoluciôn histôrica del movimicnto.
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1820-1880
perfodo de formaciôn

Pasada la independencia, en el pa{s se van de-
sarrollaldo, paulatinamente, la industria arte-
sanal y diversos senicios que requiere la vida
urbana. Este ploceso se acelera en la segunda
mitad del siglo, a medida que la econom{a se
dinamiza como producto del auge de las ex-
portaciones agricolas y el desarrollo de la
minerJa en el norte chico (cobre y plata).

Desde el punto de vista polltico, rige un sis-
tema oligÉrquico que excluye a los sectores
populares de la época, arin mayoritariamente
campesinos. Se trata del gobierno de los gran-
des propietarios de la tierra; es la Reprlùlica
Conservadora que, sôlo hacia la mitad del si-
glo, comenzard a ser cuestionada por diversos
grupos liberales. En este contexto comienza
a surgf un sector obrero que graduâlrnente
va tomando conciencia y organizdndose en
torno a sus intereses mâs inmediatos. Este
proceso lo lleva a tener sus primeros enfrenta-
mientos con el Estado, en la medida que le-
vanta sus reivindicaciones ante la aristoirdtica
sociedad de la época. Se trata de un movi-
miento incipiente que estd lejos de postular
un proyecto histôrico de cambio; busca mâs
bien, por la vla del mutualismo, hacer frente
a las precarias condiciones de vida en que lo
coloca la sociedad.

Se tlata de un periodo en que, al nacer una
clase obrera en el pais, se comienza a echar
las bases de un movimiento obrero propia-
mente tal.

El tratamiento de este perlodo se realiza en el
Cuademo No 2.



1880-1920
perfodo de exclusiôn

Este periodo se inicia con 1o que en la historla

econômica nacional se ha llamado "ciclo del

sa l i l re" .  E l  gran au€te que cn cctos : r i tos ld-

fui"." tu explotaciôn de este mineral tendrâ

importantes consecuencias En primer lugar'

eenerarâ una gran concentraciôn de rtasas

àb...u. tn el norte grande del pais' y en se-

sundo lug i i r .  importantes ingreso5 que e l

Ëstac lo reùudarr i  por  la  v ia  del  impuesto d la

expor tac iôn sal i l rera.  Par te de estos recursos

seidn inver t idos en obras dc in f r i lest rucrura

tales como puentes, caminos, fcrrocarriles'

puertos, etc. Todo esto se traducird en desa-

irotto ie la vida urbana y en crecimiento del

prole tariado.

Este periodo, en el plano politico, se corres-

ponde con el iiesalrollo del "régimen parla-

mentario" que posibilita un mayor margen

para la  negoi iac iôn de in tereses enl re los d i -

u" . .o ,  ,a . torat  soc ia les dominantes La v ie la

aristocracia de la tiena tiene que entrar. a

compartir el poder con los nuevos sectores oo-

minantes que surgen desde la mineria, el co-

mercio y la industria.

La organizaciôn obrera, por su parte' crece y

sus deïandas son irnpulsadas a través de di-

venas movilizaciones populares que chocan

con un Estado liberal que excluye toda forma

tle participaciôn social y pol{tica de los secto-

res populares. Este estado excluyente no legrs-

ta sàbie las relaciones capital-trabajo' actuan'

do sôlo cuando ve el orden amenazado (huel-

sas, movilizaciones. prensa obrerâ, etc ): esto

àarâ lugar a un tipo de relaciôn del movimien-

to obrero con el Estado que se caracterrza por

una fuerte oposiciôn que se traduce en enfren-

tamiento directo.

El movimiento obrero transita, en estos aflos,

desde posiciones demôcratas y legalistas a pG

siclones anarquistas y socialistas' Postularâ

con fuerza, hacia fines del per{odo, un pro-

yecto histôrico de cambio: el socialismo, bus-

àando articular sus demandas ccn otros secto-

res populares.

A este per(odo se corresponden los Cuader-

nos No 3 Y 4 de la serie'
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1920-t970
perfodo de integraciôn

Este periodo se abre con la crisis de la década
del 20 que, a la postre, va a significar una serie
de cambios estructurales en la sociedad chile-
na post-afros 30. En lo sustancial, estos cam-
bios dicen relaciôn con una reformulaciôn del
rol del Estado que, en lo econômico, impulsa-
râ un proceso de industrializaciôn y, en lo
politico, transitard hacia el desanollo del
denominado "sistema democrâtico" chileno.
Este sistema harii del Estado un espacio de
negociaciôn de los intereses de diversos
sectores sociales principalmente, la burgue-
sia, los sectores medios y el prolctariado
industrial y minero- a través del sistema de
partidos polfticos.

En este periodo, el Estado legislarâ sobre las
relaciones capital-trabajo con el fin de normar
la organizaciôn y la protesta obrera; esta ûlti-
ma t ie  n de a inst i tuc ional izarse

Con el desarrollo del sindicalismo legal, la cla-
se obrera participarâ activamente a través de
sus representantes gremiales y politicos_ en el
sistema de negociaciôn que se desarrolla en
tomo al Estado. La lucha sindical y electoral
serân las principales herramientas para la con-
secusiôn de sus reivindicaciones mâs inmedia-
tas; con ellas se van logrando las llamadas
"conquistas sociales".

Sobre la base de esta prdctica histônca que
ha ido logrando mayores niveles de participa-
ciôn denho de los marcos del sistema y que
no necesarlarnente expresa la demanda socia_
lista que se alirma en el discurso llegarii a
postularse la "via chilena al socialismo". oue
hace posible el advenimiento al gobiemo de
una coalici6n de partidos populares. Con este
hecho se cierra, en 1970, un periodo en el
cual el movimiento obrero se ha ido integran-
do paulatinamente al sistema social, econômi-
co y pol{tico vigente.

Dada la complejidad del perlodo, suscontenidos
se abordan en los Cuadernos No 5, 6. 7. 8 v 9.



197 0-1973
perfodo de participaciôn

El ascenso al gobiemo de una coaliciôn popu-

lar como producto de las movilizaciones de
los afros sesenta, senala el inicio y la profundi-
zaciôn de un conjunto de reformas estructura-
les en el sistema econômico-social. Ellas apun-
tan a una mayor democratizaciôn de la socie-
dad chilena: nacionalizaciôn del cobre. de la
gran industria y de la banca:reforma agrana;
ampliaciôn de los servicios estatales: redistri-
buciôn del ingreso, etc.

Sin embargo y a pesar de las prevlsrones pro-
gramâticas, el proceso desencadenado por la
Unidad Popular agudiza la crisis de la socle-

dad chilena, tanto por la propia acciôn del
movimiento popular que cuestiona las bases
del sistema capitalista nacional, como por la
reacciôn que el proceso genera entre los sectG
res que ven directamente afectados sus intere-
ses histôricos.

. El movimiento obrero y popular alcanza en
este periodo sus mayores niveles de moviliza-
ciôn y organizaciôn, asi como los mâs altos
niveles de participaciôn social y politicas his-
tôricamente conocidos. No obstante, enfren-
tard también las debilidades y limitaciones his-
tôricas de su conformaciôn como movimlen-
to, no pudiendo, en definitiva, hacer frente a
la reacciôn de los sectores dominantes mate-
rialaada en el golpe militar de 1973.

Este perlodo es abordado
N o  1 0 .

en el Cuaderno
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197 3-...
perfodo de nueva exclusiôn

Este periodo se caracteriza por la yiolenta y
drâstica readecuaciôn de las relaciones capital-
trabajo, en los marcos de un nuevo modelo
econômico e institucional impulsado por el
actual régimen desde sus inicios.

El movimiento obrero enfrenta en este perio-
do una nueva exclusiôn social y politica, tan-
to por la caida de sus ingresos y la pérdida de
sus fuentes de trabajo como por la derogaciôn
de toda la antigua legislaciôn laboral y las con-
tluistas sociales que ella consagraba.

El  surg imiento,  a  par t i r  de 1978,  de una nueva
normat iv idad labora l  (P lan Labora l )  quc
comprorncte fundamenta lme nte e l  s is tema de
negociac iôn entre t rabiUadores y entpresa-
rios tiende a institucionalizar la precaria
condic iôn en que c l  actual  régimen coloca a l
scctor  labora l .

.Los cambios operac los cn la  real idad nacional
r  par t i r  de 1973 sumen a l  movimiento obrero
y popular en una crisis gremial y politica
que lo  obl iga a p lantcarse e l  problema de su
rcconstrucciôn sobre nuevas bases. Los avan-
ces logrados en los r-'i lt intos ânos constituyen
lincls de supcraciôn de csa crisis y formas tle
enl rcntar  los grandes dcsaf ios del  presente.

Los Cuadernos No I I y l2 cubren este perio-
d o .



ANEXO METODOLOGICO

Esta Serie de Cuadernos de Historia tlel Movimiento Obrero se compone de un total de trece

fasciculos. El primero de ellos constituye una introducciôn y el ûltimo una recopila ciô-n- de

documentos histôricos relativos a los temas tratados. Los once lestantes, del cuaderno No 2 al

12, comprenden un anâlisis de los periodos anteliormente seialados, enfatizando en lo infor-

mativo. ilada uno de ellos nos muestra lo que fue ocurriendo, en los distintos periodos. con el

pais, con los sectores en el poder y con el movimiento popular. De esta forma reconocelemos

ios aspectos econômicos, sociales y politicos de cada época, asi como las acciones, organizacio-

nes.e ideas que expresaron y animaron a los sectores populares.

Esta informaciôn histôrica constituye el grueso de los cuadernos, sin embargo cada fasciculo

incluye también un resumen del contcnido, temas para reflexionar, una cronologia de los

sucesos mâs importantes y material de complemento constituido por documentos de cada

periodo. Las fotografias que ilustran los cuadernos son otro tipo de documento histôrico.

cômo trabajar con los cuadernos:

Para muchos, aprender historia es lo mismo que aprenderse una lista de fechas. Estas fechas

tienen mucha ,,ii l ld.d, pero de acuerdo a lo presentado anteriormente, no son toda la historia.

Uno recurre a la historia porque alli estâ toda la experiencia vivida por el movimiento obrero y

popular durante su trayectoria. En otras palabras, conocer la historia no sôlo tiene importancla

poi la informaciôn que nos proporciona respecto a un periodo pasado, sino porque nos acerca

à una experiencia que puede tener utilidad para el presente. Este es el principal sentido de los

Cuadernos.

El movimiento obrero que encontramos hoy es producto de una serie de decisiones que tomô

en su pasado. Decisiones que tienen relaciôn con la unidad del movimiento, con los partidos

polftiôs, con lo que signihcaba para él el Gobiemo;etc. Estas decisiones pueden ser examina-

àas hoy,'de acuerdo côn la experiencia actual del movimiento y a la luz de su trayectoria

histôriia. Cada uno de los cuadernos tiene algUnas preguntas que pueden orientar respecto a

eslos Iemas.

Para trabajar el cuaderno de la forma descrita, es decir, iluminando desde la historia los proble-

mas que Jnfrenta hoy el movimiento obrero, es importante trabajar en grupos seleccioinndo

los temas a profundzar y discutir. Para un mejor aprovechamiento del material puede ser

conveniente ionformar un grupo con alguien que haya leido y analizado el Cuaderno con

anterioridad.
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cômo evaluar lo aprendido:

Tal corno se ha dicho, estos cuadernos pretenden incentivar y apoyar procesos de recuperaciôn
de memoria popular. En este sentido, "aprender historia" no significa aprenderse de memoria
todo el cuaderno. vamos a poder decir que sabemos historia popular cuando seamos capaces
de aplicar la experiencia del pasado en la resoluciôn de nuestros problemas presentes. Esta
comprensiôn global de los problemas nos permitirâ abrir mejores perspectivas para el futuro.
Para lograr lo anterior, mâs que "aprender de memoria", debemos se. cupu"é. de sacar las
principales conclusiones que deja cada experiencia y relacionar esas conclusiones con la prâc-
tica que tenemos a diario. Asi iremos aprendiendo historia y también haciendo historia...



nuestro prôximo nûmero :

ORIGENES DEL MOVIMIENTO OBRERO

EN EL SIGLO XIX

periodo de formaciôn 1t?qlqqq


